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Propuestas 2020

En septiembre, hemos vivido una nueva etapa de nuestra “peregrinación de 
confianza sobre la tierra” en la Ciudad del Cabo. Sudáfrica es un grande y hermoso 
país, que mostró al mundo, hace 25 años, la fuerza de la protesta contra el 
apartheid y una transición no violenta, aunque el país sigue marcado todavía hoy 
por las profundas divisiones entre las comunidades étnicas. 

En este contexto, el hecho de que 1000 familias hayan abierto sus puertas para 
acoger a los jóvenes fue ya todo un signo. Estos jóvenes se han puesto en camino 
para salir al encuentro de cristianos de otros orígenes étnicos o confesionales. 
¡También nosotros, como ellos, podríamos encontrar el valor de ir hacia los demás 
y acogernos mutuamente, donde sea que vivamos!

¡Ponernos en camino! Esta es una llamada para nuestro hoy. No permitamos que 
el desánimo nos invada, discernamos en nuestro entorno los múltiples signos de 
una vida nueva, portadora del futuro. Estemos atentos a las iniciativas inéditas… 
aunque no estén siempre rigurosamente elaboradas, y a menudo sean 
provisionales: avanzando encontraremos soluciones.

Siempre en camino, 
nunca desarraigados
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Con ocasión de nuestro encuentro europeo en Wrocław, he elegido como título 
de las “Propuestas 2020” una frase inspirada por la vida de una mujer polaca, 
Urszula Ledochowska – ¡una santa entre los testigos de Cristo y una ciudadana de 
Europa adelantada a su tiempo! Al hablar de su vida, alguien dijo: “Siempre en 
camino, nunca desarraigada”.

Hace treinta años, a finales de diciembre de 1989, estuvimos ya en Wrocław: Polonia 
había acogido el primer encuentro europeo al este del “telón de acero”. Al tiempo 
que se derrumbaba el muro de Berlín, el entusiasmo de una libertad reencontrada 
llenaba los espíritus. Desde entonces, el mundo ha cambiado: Tengo mucha 
confianza en que la generación joven va a abrir para nuestro tiempo otros caminos 
de libertad y de justicia.

En la vida y en la fe, somos peregrinos, a veces incluso extranjeros en la tierra. 
Tanto en tiempos de pruebas como de alegría, recordemos que Dios es fiel y nos 
invita a perseverar en nuestros compromisos, Él que ya prepara un futuro de paz.

Un trabajo por la verdad
Nuestra comunidad de Taizé ha vivido, en 2019, un difícil proceso de búsqueda de la 
verdad sobre las acusaciones de agresiones sexuales que implicaban a nuestros 
hermanos. Para proseguir en el camino de la confianza, deseamos que se haga toda 
la luz y que la palabra se libere. Más información en www.taize.fr/protection
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El Señor dijo a Abrán: “Sal de tu tierra, de tu patria, y de la casa 
de tu padre, hacia la tierra que te mostraré” (Génesis 12, 1)

Por la fe, respondemos a una llamada a ponernos en camino, recordando que un 
nuevo comienzo es siempre posible, ya sea cuando las cosas van bien o cuando 
enfrentamos dificultades aparentemente insuperables.

En los primeros capítulos de la Biblia, se encuentra el relato de la vocación de un 
hombre, Abrahán, llamado a dejarlo todo para partir, sin saber a dónde va. Con 
su mujer Sara, se hicieron peregrinos, animados por la confianza de que Dios los 
guiaría.

Una vez en el nuevo país que Dios les había dado, Abrahán y Sara habitaron en 
tiendas, como si estuvieran siempre en camino. Pero finalmente, sus pruebas se 
transformaron en bendiciones: Abrahán y Sara descubrieron lo que nunca hubieran 
encontrado si se hubiesen quedado en casa.

La Biblia está marcada por esta dinámica: ponerse en camino hacia un futuro que 
Dios prepara. El camino puede estar lleno de trampas –cuando el pueblo de Dios 
salió de Egipto, anduvieron errantes cuarenta años.

Y Dios mismo se hizo peregrino, guiando y acompañando a su pueblo: “Yo estoy 
contigo; te guardaré donde quiera que vayas” ﴾Génesis 28, 15﴿.

Al guiar a su pueblo a través del desierto, Dios les enseña a escuchar su voz y les 
abre posibilidades insospechadas.

1. Siempre en camino…
…preparados para nuevos comienzos

• Leer o releer, solo o junto a otros, algunos relatos bíblicos en los que Dios 
nos invita a ponernos en camino: 
Génesis 28, 10‐15; Éxodo 13, 17‐22; Salmo 126; Isaías 43, 1‐2; Mateo 2, 13‐23; 
Lucas 10, 1‐9; Hechos 11, 19‐26.
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Al desembarcar, Jesús vio una multitud y se compadeció de ella, 
porque andaban como ovejas que no tienen pastor (Marcos 6, 34)

Jesús se presenta a sí mismo como un peregrino, que “no tiene donde reclinar la 
cabeza” ﴾Mateo 8, 20﴿. Se puso en camino para anunciar esta buena noticia: Dios 
se ha hecho cercano, está actuando para transformar el mundo. Y nos invita a 
participar en este proyecto de renovación para toda la familia humana.

Por su vida, Cristo Jesús nos ha mostrado por dónde empezar: estando atentos a 
los pequeños y a los más vulnerables. Jesús pudo tener tal atención hacia los 
demás, porque estaba profundamente anclado en Dios. A cada momento de su 
vida, se dejaba guiar por el Espíritu Santo.

Por su venida en el mundo, Cristo ha compartido plenamente nuestra condición 
humana. Por su muerte en la cruz, ha sufrido hasta el extremo y reveló su absoluta 
fidelidad a Dios y a nosotros. Por su resurrección, Cristo ha llegado a ser el testigo 
del nuevo comienzo que Dios, en su amor, ha dado a la humanidad.

Desconcertados por las violencias y las humillaciones, son muchos los que se 
sienten como extranjeros en la tierra. Al seguir a Cristo, los cristianos ponen su 
confianza en Dios, lo cual los lleva a no caer en la indiferencia sino a estar en 
contacto con la realidad, solidarios y comprometidos.

En el siglo II, una carta cuyo autor ignoramos decía de los cristianos “reside cada 
uno en su propia patria, pero son como extranjeros. Toda tierra extranjera es su 
patria, y toda patria les es una tierra extranjera” ﴾Carta a Diogneto﴿

2. Siempre en camino…
… plenamente presentes 

para aquellos que nos rodean

• Busquemos un compromiso concreto para expresar en nuestras vidas la 
atención de Cristo por los más pobres.

• En colaboración con las iglesias locales, reunámonos periódicamente para 
una oración común centrada en torno a la cruz y la resurrección de Cristo.
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Si un emigrante reside con vosotros en vuestro país, no lo 
oprimiréis. El emigrante que reside entre vosotros será para 
vosotros como un miembro más de vuestro pueblo: lo amarás como 
a ti mismo, porque emigrantes fuisteis en Egipto. 
(Levítico 19, 33-34)

En todo el mundo, mujeres, hombres y niños son obligados a abandonar su tierra 
o deciden buscar un futuro en otra parte. Su motivación es más fuerte que todas 
las barreras que se levantan ante ellos.

Todos deseamos que se preserve la especificidad de nuestras propias culturas, 
pero ¿no es la acogida de otros uno de los más bellos dones humanos? 
Ciertamente, la llegada de extranjeros plantea cuestiones complejas. La afluencia 
de migrantes debe gestionarse apropiadamente; aunque pueda crear dificultades, 
puede ser también una oportunidad.

También puede suceder que, aun viviendo en una misma ciudad, en un mismo 
barrio, un mismo pueblo, a veces durante varias generaciones, hay personas que 
pueden permanecer como extranjeras las unas para las otras. E incluso entre los 
que comparten las mismas referencias culturales, puede haber profundas 
incomprensiones. ¿Podríamos entonces buscar encontrarnos con los y las que no 
tienen las mismas opciones o convicciones que nosotros?

Al ponernos en camino hacia los demás, ya sea que hayan venido de lejos o que 
vivan cerca de nosotros sin conocernos, sin duda podríamos comprender mejor 
que piensan de manera diferente que nosotros.

3. Siempre en camino...
… junto con los exilados

• No nos conformemos con informaciones o estadísticas, tomémonos el tiempo 
de conocer la situación de un migrante, o de una familia venida de otra 
parte, de escuchar y comprender su historia y su itinerario.

• Entre los jóvenes, incluso entre aquellos que materialmente no carecen de 
nada, los hay que no pertenecen a ningún lugar. Los lazos familiares rotos 
son causa de grandes soledades, a veces invisibles. Tratemos de estar atentos 
a ellos, de acompañar a estas personas, a veces muy próximas a nosotros, 
que sufren un exilio interior.
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Se llenan de savia los árboles del Señor, los cedros del Líbano que él 
plantó: allí anidan los pájaros, en su cima pone casa la cigüeña (…) 
Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la 
tierra está llena de tus criaturas. (Salmo 104)

Ante los enormes peligros que amenazan nuestro maravilloso planeta, muchos 
jóvenes –y menos jóvenes también– se sienten impotentes o desanimados. Y, en 
los tiempos venideros, las catástrofes climáticas forzarán más y más gente a 
abandonar sus hogares.

Sin embargo, la fe nos invita a resistir el fatalismo y la angustia. Al comienzo de la 
Biblia, se lee: “El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén, para 
que lo guardara y lo cultivara” ﴾Génesis 2, 15﴿. Con este poético relato, la Biblia 
subraya que, en la obra creadora de Dios, nosotros recibimos una responsabilidad 
particular, la de cuidar de la tierra y preservarla. Redescubrir que formamos parte 
integrante de la Creación hace que nuestra vida sea más humana.

Nuestra tierra es un don precioso del Creador que podemos recibir con 
agradecimiento y alegría. La tierra es nuestra casa común y Dios nos llama a velar 
sobre todas las criaturas y por las generaciones que están por venir.

Ante la emergencia climática, vemos eclosionar múltiples iniciativas. Ellas están 
marcando más y más la conciencia común. Cierto que limitarnos solo al nivel de 
las prácticas individuales no es suficiente. Pero es una condición indispensable 
para el cambio.

4. Siempre en camino…
… junto a toda la creación

• Cada uno de nosotros es invitado a actuar a su nivel: revisemos nuestros 
modos de vida, simplifiquemos lo que podamos, prestando atención a la 
belleza de la creación.

• En vistas al cuidado de la Creación, un testimonio común de las diferentes 
confesiones cristianas es posible. ¿No constituye una tal urgencia una 
llamada a unirnos en iniciativas ecuménicas? Algunas ya existen: una de 
ellas es la red de «iglesias verdes», a la que Taizé se adhirió durante el 
verano de 2019 (ver www.taize.fr/eco)
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Jesús dijo: Tú, en cambio, cuando ores, entra en tu cuarto, cierra 
la puerta y ora a tu Padre, que está en lo secreto, y tu Padre, que 
ve en lo secreto, te lo recompensará (Mateo 6, 6)

Como “huéspedes y peregrinos en la tierra” ﴾Hebreos 11, 13﴿, necesitamos encontrar 
un lugar de anclaje interior en el que podamos ser nosotros mismos. ¿No es en la 
oración que este anclaje puede tener lugar, en un diálogo de amistad con Cristo?

Es verdad que nuestra confianza en Dios puede ser frágil. Pero ¿no es la Iglesia 
una comunidad en la que podemos apoyarnos unos a otros, compartir nuestras 
dudas y preguntas y sostenernos mutuamente en nuestra búsqueda?

Retornar constantemente a esta comunión con Dios da una gran libertad. Por su 
amor, Dios quiere hacernos salir de nuestras servidumbres, colectivas e individuales, 
ayudarnos a remover lo que obstaculiza nuestra marcha.

¿Cómo estar siempre en camino sin jamás estar desarraigados? ¿Podría ser dejando 
que crezca en nosotros la convicción de que el Reino de Dios está ya comenzando 
a germinar en nosotros y entre nosotros?

Sí, hay un lugar donde reposar nuestro corazón. Como un centro de gravedad 
interior en el que Jesús nos dice “encontraréis descanso para vuestro entero 
ser” ﴾Mateo 11, 29﴿

5. Siempre en camino...
…siempre anclados interiormente

Y el Espíritu Santo, aliento de bondad, nos guiará,
Incluso en nuestras noches…
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Peregrinación de confianza en 2020

En Taizé
Cada semana a lo largo del año
De domingo a domingo, encuentros internacionales de jóvenes. Oraciones comunes, 
reflexiones bíblicas, diálogo en grupos, tareas prácticas. Los que deseen pueden 
pasar una semana en silencio, con introducciones bíblicas y conversaciones con un 
hermano o una hermana.

Semana Santa y Pascua
del domingo 5 al lunes 13 de abril
Acompañar a Cristo, día tras día, compartiendo las oraciones comunes de la Semana 
Santa y la liturgia del alba pascual con la comunidad.

Encuentro de amistad entre jóvenes cristianos y musulmanes
del miércoles 8 al domingo 12 de julio
Ponerse en camino para encontrarnos, vivir la fraternidad y actuar juntos.

Semana de reflexión para jóvenes entre 18 y 35 años
del domingo 23 al domingo 30 de agosto
Meditación bíblica al final de cada oración de la mañana, talleres animados por 
personas de numerosos países, diálogo en grupos, reflexión sobre compromisos 
concretos.

Próximo encuentro europeo de jóvenes
del lunes 28 de diciembre 2020 al viernes 1 de enero 2021
El lugar de el 43º encuentro europeo será anunciado en Wrocław.

Peregrinación a Tierra Santa
del domingo 21 al domingo 28 de febrero 2021
Ponernos a la escucha de los habitantes de Tierra Santa, en particular, los jóvenes 
cristianos. Encuentro con diferentes comunidades cristianas y representantes de 
otras religiones. Orar en algunos de los principales lugares de Tierra Santa.

Para más detalles sobre los diversos encuentros:


